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Las exportacion es 
,por correo 

en los E.E. U.U. 

Revista de revistas 

"Se ha co.nstatado. - dice The A mericas - un 
gran aumento. en las expo.rtacio.nes de lo.s Estado.s 
Unido.S po.r paquetes po.stales, durante el año. que 
terminó el 30 de junio. último, según se desprende 

del info.rme anual del administrado.r general deco.rreo.s. Nuestro.s expo.r­
tado.res enviaro.n al exterio.r 1.595.975 paquetes, es decir, cerca del 18 % 
más de lo.s despachado.s el último. año. (1.352.639) y 50 % más que en 
lo.s 12 meses que precediero.n a la guerra; o.bsérvese que este aumento. 
se ha pro.ducido. a pesar de la, suspensión del servicio. a nueve países. Lo.s 
aumento.S, en el vo.lumen y en el valo.r de las mercaderías, son mucho. 
mayo.res po.rque el pro.medio. del peso. de lo.s paquetes ha aumentado. de 
lbs. 3,.18, en 1913, a lbs. 5.28 en 1916-17; embarcamo.s 8.579.485 libras,' 
o. sea, más de 4.000 toneladas; lo. que da un aUIlJ'ento. de' 36.85 % co.n res­
pecto. al año. anterio.; y de más de 125 % en comparaeión con 1913-1914. 

Un examen de la lista de paquetes postales remitido.s a cida país, 
, demo.straría que lo.s Estado.s Unido.S usan, cada vez J1'.iás, este méto.do. de 

transpo.rte en sus embarques para las naciones sudameri<;aIJlli!, Ch~a y 
Japón. 

Co.nsiderando. lo.s aumento.s en el peso. de lo.s paquetes y en lo.s pre- ' 
cio.s de to.das las mercaderías, no. se estarát muy lejo.s de la verdad si se 
afirma que expo.rtamo.s, en, esta fo.rm,a, mercaderías po.r valo.r de 80 a 
100 millo.nes de dólares; esta es una adición' no. incluída en el total 
de las expo.rtacio.nes, compilado po.r el go.bierno en su estadística de 
Co.mercio, porque no. existe un registro. de las exportaciones por pa­
quetes postales'! Este rengIOn debería ser calculado. junto con: lo.s items 
" invisibles" que balan cean el Co.niercio. de guerra. Un cálculo. general 
para las' exportacio.nes po.r ,paquete po.stal, en el año. pasado., llegaría !!l, 

50 millones de dólares y co.n un aumento. del 36 % en el vo.lumen de las 
mercaderías por peso. ;junto. co.n un nivel más elevado. de lo.s precio.s 
durante el año., el total enunciado. po.dría do.blars,e fácilmente." - P. 

Se acaba de publieiJ.r por intermedio del ba:nco 
El «incom~ tax» Real de Canadá, el digesto. de la ley de impuesto 

canadiense de guerra a la renta, correspo.ndiente al año. 1917. 
El Board 01 trade journal ha tomado. de allí lo.s si­

guientes dato.s que inserta en su último. número: 
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Bajo esta ley, la tasa normal" sobre las rentas de cada individuo re, 
:sidenteu ordinariamente residente en el Canadá, o que posee negocios en 
el Canadá, es de 4 o lo sobre las cantidades que superen a $ 1. 50'0 en el 
,caso de personas solteras y viml.os o viudas sin hijos, y del 4 010 s.obre 
las rentas supeTÍores a $ 3.000 en el cas.o de t.odas las otras personas. 
Ademáis de la tasa normal del 4 o! o, ~e impondrán supertasas sobre las 
rentas de los individuos (excluyendo a las corporaciones) que excedan de 
.$ 6.000, de a,cuerdO' con la siguiente escala: 

Sobre los totales Pero que no Supertasa 
cuya renta exceda exceda de 

de 
6.000 dols. 10.00'0 daIs. 2 % 

1'0.00'0 
" 

20.00'0 
" 

5 
" 20.000 

" 
30.000 

" 
8 

" 30.000 
" 

50.000 
" 

10 
" 50.000 

" 
100.000 

" 
15 

" 100.000 
" 

25 
" 

Las corpoFaciones Y .las sociedades anónin,as no están sujetas a la 
supertasa; las personas que negocian en sociedad solamente están sujetas 
al impuesto a la renta en su ,capacidad individual. - P. 

El costo 
de la vida 

En el último número del Boletín da previdencia 
social, órgano del ministerio del trabajo y cuestio­
nes sociales de P.ortugal, ·se han publicaüo por pri-

en Portugal 
mera vez, l.os "index numben," oficiales pam de_ 

mostrar cóm.o el nivel general de los gastos doméstiClils, ha sido afectado 
en ese país, por la elevación de los precios de los alimentos y de algunas 
otras necesidades, desde la iniciación de la guerra. En Portugal, las 
cuestiones relativas al costo de la vida están a cargo del depmtan,'ento 
de defensa eC.onómica, agregad'o al ministerio del trabajo y cuestiones 
soóales. 

Este departamento, inmediaían.:ente de constituí do, dispuso lo con­
ducente para ser informado regularmente, cada mes, acerca de los pre­
cios al detalle de 30 renglones compren{lidos en las definiciones de" ali­
mentación, luz, con.bustible y accesorios para lavar. El departamento 
ha adoptado el método" empleado generalmente por l.os estadígrafos ofi­
ciales de la mayo,r parte de los países, para computa.r l.os cambios en 
el nivel general de lo,s precios de la alim'entación (o en el poder adq~üsiti­
vo de la' moneda en lo que respecta, a la alimentación), esto es,el mé_ 
todo que determina un tipo fijo del consumo familiar y calcula los 
cambios en el costo de mantención de ese tipo, de acuerdo con los pre­
cios al detalle que predominan en distintas fecha,s. 

Como resultado de un estudio sobre las .condiciones económi~as de 
las clases trabajadoras, el ministerio ha llegado a la conclusión de que, 
en Portugal, una familia de cuatro personas perteneciente a la clase 
trabajadora eonsume, en término medio, los siguientes artículos, en estas 
cantidades: pan, 800 ks.; patatas, 250; carne dé vaca, 90; carne de 
carnero, 20 ; arroz, 30; bacalao, 30; aceite, 40 litros; café, 12 kil.os; 
habas y trigo, 150 kilos; leche, ] 80 lts.; huevos, 4'0 docenas ; azúcar, 
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;50 ks.; manteca de' cerdo u otra grasa, ] O; embutidos, 12; vino, 400 Its.; 
carbón, 500 ks.; petróleo, 50 lts. y jabón, 100 ks. 

Tomando como 100 el nivel general de los precios, ,en ,el año 1913, 
.en las ciudades principales de Portugal, se han hallado las siguientes 
eifras que conesponden al nivel predominante im eada uno de los seis 
;primeros meses de 1917: 

Enero 
Febrero 
Marzo 
Abril 
Mayo 
Junio 

19]7 Lisboa 
1913=100 

158.3 
166.6 

................................ 

171.8 
164.0 

.... 169.8 
165.0 

Oporto 
1913=100 

148.6 
149.7 
165.7 
172.7 
180.3 
184.6 

TOlI,ando en la tabla. anterior el término medio de los "index num­
bers" de junio para Lisboa y Oporto, esto es, ] 7 4.8; habiendo compro­
bado por medio del estudio antes mencionado, que en las familias de la 
.clase trabajadora, los gastos correspondientes a cada uno, de los cuatro 
grupos de necesidades - a) alimentación, b) combustible y luz, c) al­
.quiler, d) vestido~ y varios - respollfien a los siguientes porcentajes: 
75, 10, 10 Y 5 respectiv3JIIlente; sabiendo, además, que el precio de los 
vestidos se ha duplicado desde ] 914, Y que las otras clases' .le gastos 

,_.han permanecido constantes, eLestadígrafo del ministerio port!lg'lés arri­
'ba -a la conclusión de que, en junio de 1917 se debió gasta,r rurededor 
.del 66 % más de lo que hubo que gastar por lIles, término medio, en el 
año ]9]3, para mantener el mismo índice de vida de las clasrs traba_ 

jador,as. - P. 

La reforma 
m'onetaria 
en Fspaña 

La revista España económica y financiera ha ini­
ciado una información acerca del problema moneta­
rio en España. Entre las respuestas publicadas me­
rece especial mención la del señor Ramón Pérez Re-

.queijo, cuyo texto es el siguiente: 
Me., complazco en remitirle estas líneas acerca de nuestra situacióR 

'monetaria 'actual y decidiendo a la vez cuál sea en estos momentos lo 
más conveniente: si la introducción de algunas reformas en el régimen 
nionetario vigente o el mantenimiento del statu quo. 

Aunque est<1, sea poco airoso para el opinante, aunque lo más bri-
1lante en estos casos sea condenar lo existente y presentar un "vasto plan 
,de reformas", todo un programa de política monetaria, declaro que en 
la actualidad me parece lo mejor el mantenimiento del statu q¡¡o. 

Esta es mi opinión, humilde e insignificante, que voy ahora a justi­
:iicar brevemeitte. 

'\ Nuestra situación lI;onetariaactual es excelente. No cito cifras, 
'porque ignoro cuándo estas líneas se publicarán, y podrían los datos que 
:ahora consignase carecer de actualidad al publicarse. Pero todos, sabe' 
mos a cuánto ascienden las reservas en oro de nuestro banco nacional, la 

, 'elevadísima proporción en que esas reservas garantizan, el billete, y a 
'Iodos nos llena de satisfacción el ver que la peseta española, antaño en-
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terma, goza hogaño de salud rebosante, en lo que ninguna otra moneda 
del mundo la puede igualar. 

En esta situación, & qué cabría hacer ~ & Implantar el patrón oro con. 
circulación efectiva de este metal f b Se cree con esto asegurar la perma­

'nencia de nuestra privilegiada situación actual ~ 
Pues bien la a¡dopción del patrón oro no basta por sí sola para. 

asegurar la circul~ción efectiva del metal amarillo, porque esa circula­
ción no es sólo el resultado de la política monetaria, sino, en general, de, 
la política econóniica y, sobre todo, de la política financiera. 

Los hechos nos lo enseñan clara y elocuentemente. Excelente ha sido 
la política monetaria de Inglaterra desde hace más de un siglo, admi­
rable la organización ~e' su erédito, y, sin embargo, ve en la actualidad SUe 

moneda considerabl!,mente depreciada. Lo mismo le oCJlrre a 1<'rancia, y" 
en cambio, no le sucedía antes, a pesar de tener el régimen birr.etálico" 
aunque con circulación efectiva de oro. 

y si miramos a los países en los cuales se han-, efectuado las últimas­
reformas monetarias, Méjico nos ofrece el mismo ejemplo. Se estableció 
allí' el patrón oro en 1905. Patrón de oro teórico con circulación efectiva, 
de plata, que muy pronto se convierte tanibién en circulación de oro. El 
cambio internacional, motivo cardinal de la reforma, adquiere y conser­
va la estabilidad deseada. alrededor de la nueva paridad establecida. Pero­
vienen luego los grandes trastornos de ese país, y su moneda se ve de~ 

preciada ha3ta el punto de llegar a valer el peso mejicano sólo unos cuan­
tos céntimos de peseta. 

Quiere todo esto ·decir, como antes he indicado, que si se quiere' 'te­
ner una buena circulacion monetaria, hace falta, además de una buena. 
política nionetaria, una buena política económica y, especialmente, una, 
buena política financiera. 

Las naciones acreedoras tendrán siempre buena moneda, y hasta 
sus monedas dé metal depreciado conservarán, lo mismo dentro que fuera 
de dichas na.ciones, la plenitud de su valor. Este fué el caso de Francia" 
antes de la guerra, con sus monedas de plata. 

Por el contrario, las naciones deudoras no podrán nunca tener buena 
moneda ni gozar ésta de la plenitud de su valor en el cambio internru, 
cional. Esto, a no ser que quiera obtenerse a todo trance con medidas ex­
clusivarriente monetarias y a costa de grandes dispendios .. N o hay que 
olvidar que con el· desarrollo de la riqueza y con los ahorros colectivos 
de cada país es como se forma el "stock" monetario de las naciones. 

La política monetaria debe cuidar casi exclusivamente de la verdad 
y pureza del régimen monetario. 

y con esto creo que tenemos, por ahora, bastante. Prohibidas desde 
1901 por la ley Urzáiz las acuñaciones de plata, nos ha ido bien con nues­
tro desde entonces bimetalismo cojo, según la ingeniosa expresión de, 
Cernuschi, y así creo que debenios seguir por algún tiempo hasta que vea­
mos consolidada nuestra situación de nación acreedora, que es la que, 
debemo·s eSforzarnos por mantener constarttemente. 

Claro es que debemos ir al patrón úIlico de oro, pero en su tiempo­
y sazón. 

Que, entretanto, debemos tener nuestra casa de la. moneda en con-o 
diciones de proceder a la rápi¡1a acuñación de moneda de oro, es indu­
dable, e imperdonable será en esto cualquier retraso. Tan¡bién aceptamos, 
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y reconocemos la conveniencia de reacuñar la nioneda de oro extrangera 
que hoy tenemos. Pero juzgamos que, este oro no dehe to.davía' entregarse 
a la circu}ación. Nos basta con disponer de billetes que sean Iepresen-

- tativos de oro Casi en su totalidad. 
N o quiero te,rminar sin hacerme cargo de una especie errónea que sé 

ve estos días circular mucho por la prensa. 
Se reputa extraño y 'hasta extravagante - y son españoles los que 

lo dicen - que, en rel,ación a la moneda extrangera, tenga prima la mo­
nedaespañola, siend,<I de plata. 

Los que así se e~presan no tienen presente lo que' significa la "va' 
luta", como relació~¡ del cambio internacioual. 

Este último, en' efecto, se refiere siempre a la "valuta", o sea 
:a la condición de la moneda en ·euanto a la plenitud y fijeza, o a la de­
preciación y alternativas ·de su valor. 

Por eso, en lugar de decir que la libra esterlina sufre actualmente 
'una gran depreciación, sería más exacto decir que es la "valuta ,,' in­
glesa la que está depreciada. . 

La libra, como pieza n.:onetaria, conserva, COn pequeñas diferencias, 
toda la integridad de ~u valor. 

l.a m.ortalidad 
infantil 

De los dos niillones. y medio de niños que nacen 
anualmente en los Estados Unidos, dice ·Burton J. 
Hendrick en el Harper's Magazine, 300.000 'mueten 

-en los E.E. U.U. 
antes de cumplir el pl'ÍIIt\lr año, o sea ei ] 25 por 

nlil, . proporcián solamente superada por Chile, Servia y Alemania; en 
~sta última, a pesar de las leyes sanitarias, la m(,lrtitlidad es de i92 por 
mil, correspondiendo a Prusia 146 por mil. 

Hasta hace algunos años el gobierno de los Estados Unidos se ocu­
pó n,uy poco de esta cuestión, llegándose hasta no denUJiciar los' naci­
mientos. Con excepción de los estados de Pennsylvania, New York_y 
N ew England, el registro civil era tan imperfecto que existían personas 
ignorantes de su edad y que no podían hacer valer sus derechos en las 
herencias por falta de fe de nacimiento. Hace cinco' años, el gobierno 
fedeéritlinstituyó la oficina de los niños (Children 's bureau); poniendo a 
:su frente a la señorita Julia Lathrop, quien, instruída de ias cuestiones 
que importa el estado civil de los niños, se dedicó al estudio de la cues­
tión fundamental, es decir, ¿por qu,é mueren tantos niños americanos?, 
resolviendo encauzar las actividades del Children 's bureau en el sentido 
de estudiar la cuestión en varias ciudades. Se enviaron agentes sobre 
el terreno, para visitar las casas' donde na<;,Ían niños, siguiendo todas las 
drcunstancias de su vida durante el primer año. Si el niño moría dentro 
del primer año, se tomaba nota de la causa y de las circunstanci313 de 
la muerte. En esta obra de'inve.stigación científica, los agen,tes del Chil­
dren;s bureau fueron ayudados voluntariament-e por los entes o por las 
personas del lugar: iglesias, sociedades ferrieninas, policm, médicos, cá­
maras de comercio. También los madres de los niños se presta.ron de 
buen grado a las investigaciones e interrogaciones que les fueron solí-
citad313. 

En realidad, las causas de la mortalidad infantil son notorias en cier­
tos casos. Las comisiones sanitarias americanas han hecho· público que 
los niños mueren, en la gran mayoría, de enfermedades intestinales o 
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respiratorias. Pero la señorita Latbrop no ba circunscripto sus estudios 
a las causas de muerte referidas en los certificados médicos; ba investi­
gado, sobre todo, las circunstancias recónditas que directa o indirecta· 
mente pr0'ducen tan poco envidiable abundancia de m0'rtalidad, est0' es, 
las babitaci0'nes, las c0'ndici0'nes higiénicas, las ganancias de lo's padres 
de familia, la calidad y c0'ndición del trabajo, el horario de trabaj0' de 
las madres y otras circunstancias. El Children 's bureau ha publicad0' 
l0's informes de las investigaciones hechas en las ciudades: de J 0'hnst0'wn 
(Pennsylvania), M0'ntclair (New Jerst'y) y Mancbester (New Hamp­
sbire). 

Jobnst0'wn, c0'n 55.000 habitantes, es uno de los centros industriales, 
de los Estados Unidos. Su población mixta, comprende gran número de 
servios, croatas y eslavos, razas fllel'tes, aptas para las fundiciones de 
acero. 

La ciudad que ha crecido 'sin 0'rden predeterminado, es, se puede 
decir, una aglon,emción de aldeas y pueblos y, por consiguiente, sus 
condiciones sanitarias (cloacas, paviment0's, limpieza pública" habitacio­
nes )no son buenas, y explican por qué su' m0'rtalidrud infantil es supe­
rior a la media de los Estados Unidos es decir, arroja un 134 p0'r nál. 
Pero, a su vez, este número representa la media de toda la ciudad, tanto 
para una sección donde mueren solamente 50, como para 0'tra donde fa. 
llecen 271 niños sobre mil, en el primer año, Esta última se0ción n0' es 
la más p0'blada, ni da la mayor na:talidad,pero sus habitantes son l0's 
más pobres, casi todos inmigi'ados y jornaleros empleados en los trabajos 
accesorios de las luinas y de las fundiciones de acero, Allí, lag cloacas s0'n 
Úuperfectas; las calles, sin pavimentar, son f~ngosas, cuando no están 
beladas. Esta diferencia de condiciones, explica la diferencia de mor­
talidad entre una y 0'tra sección. "Mej0'rad la condición del agua - es­
cribe un hombre aut0'rizad0' - el sisten;a de cloacas y la limpiez'a de los 
desperdicios, pavimentad mejor las calles, y, pronto veréis disminuir la 
mortalidad infantiL" 

Los agentes de miss Latbrop han id0' más a fondo aun, en sus in­
vestigaciones, Han' compilado cuidadosamente tablas, en bl>s cuales se 
expone la .relación precisa entre el número de 1l11.1ertos y las circunstan­
cias en las cuales vivieron los niños, Algunas circunstancias, C0'm0' la 
calidad del agua, operan directamente sobre la mortalidad infantil. En 
las casas donde el agua es llevada por cañerías, el porcentaje de muer­
tos es inferior al que corresponde, a aquellas en las cuales el agua 8S 

traída por otros medios, Análogamente la mortalidad es exigua en las 
habitaciones secas, es un pac0' más notable en aquellas no muy seca,s y 
es mucbo mayor en las casas bÚnt'edas. La comodidad del baño es una con­
dición ,salvadora, Las casas que no poseían las C0'ndiciones higiénicas 
antedichas, arrojaban un.a mortalidad de, 164 por mil, y aquellas qúe 
las poseían daban una cifra de 72 p0'r mil. La mortalidad subía o ba­
j.aba según la limpieza o la suciedad de las casas y de los alrededores. 
Los niños morían más pronto en las casas muy habitad3Js, y 10' mismo 
los niños que dOI'n'lan en piezas que contenían niás de dos personas. 
Los que dormían solos en su lecho se encontraban en much0' mejores con­
diciones que l0's que dormían en un lecho con otras personas; los. pri-

. meros arr0'jaban una mortalidad del 55 por mil, mientms los últimos 
llegaban a 108 por miL Estas observaciones den,uestran la importancia 
de la renovación del aire en las babitaciones, 
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El efecto' que tiene el trabajo sobre la mortalidad infantil 'es, qui­
zás, el hecho más importante de estas observaciones sobre las madres 
extrangeras. Cuanto niás se cansan trabajando, tanto más mueren los 
niños. Mientras entre los inmigrantes ingleses y alemanes las condiciones 
de los niños son mejores, porque sus mujeres se dedican únicamente a los 
quehaceres domésticos, entre los' eslavos, polacos, servios y croatas, 
cuyas mujeres se dedican a trabajos pesados y arduos, los niños mueren 
en gran número. A este ·respecto parece que las mujeres italianas cons­
tituyen la excepción, pues a pesar de no realizar tareas penosas, sufren 
una alta mortalidad de niños. Fero, esto se explica considerando las mi­
serables condiciones domésticas de estas mujere,s; es cierto que no tra_ 
bajan en las .fundiciones, pero, en cambio, se desloman para suminis­
trar casa y comida ~,legiones de obreros pensionistas. He ahí la razón 
porqué la cuarta parte de sus niños muere dentro del prime'r año. 

Las búsquedas en Johnstown han revelado otros hechos. La mortali­
dad de los varones es mayor que la de las mujeres; es mayo'r en los 
niños de madres analfabeta,s que en los niños de madres instruídas; es 
mayor en los nacidos de inrrágrantes recientes, que en los de gente· esta­
blecida en América desde hace años; para éstos la mortalidad es de 
156 y para aquéllos es de 214. En lo que respecta a la edad de las ma­
dres en J ohnstown, la mayor mortalidad se registra; entre lo's nacidos 
de muj eres de 25 a 29 años. El amamantamiento es muy inlportante; y 
se nota una gran diferencia, especialmente dentro de lo!; dos primeros 
meses del nacimiento, entre los criados -artificialmente y los que han 
sido nutridos por el seno rr'aterno. En fin, a medida que aumentan los 
salarios y la comodidad, disminuye notablemente la. mortalidad de los 
niños: entre los que ganan 500 dólares por año, mueren 255 niños por 
mil, y los hijos de los que ganan ] .200 mueren en razón de sólo 84 por 
mil. 

Las inquisicioues hechas en Montclair y Manchester han arrojado a los 
mismo's resultados. 

, 
No se puede, sin errlbargo, afirmar que los hechos observados y 

recogidos en las tres ciudades mencionadas resuelven las cuestiones: 
¿por qué mueren tantos niños~, ¿pO'demos disminuir la mO'ftaIidad~-A 
pesar de todo, las experiencias de otros países' nO's sugieren buenos avisos. 

Entre tndos, es típico el ejemplo de Nueva Zelandia. La mortalidad 
de los .niños que no han alcanzado un año de edad es de 51 por mil. Ese 
estado se, preocupa asiduamente de los niños; con ese objeto, ha esta­
blecido un servicio completo de bO'letines de nacirr.iento. De esta manera, 
las amas o enfermeras (nurses) encuentran todas las informaciones in­
teresantes que necesitan, en las oficinas guoernativas y sin pérdida algu_ 
na de tiempo. El gobierno vigila a las parteras, a los hospitales, -a lO's 
asilos infantiles y a las niñeras. Enseña las normas de la maternidad 
en las escuelas públicas y en todas las partes que lo requieran. Las rriuje­
res embarazadas son visitadas y aconsejadas con 'frecuencia acerca del 
cuidado de los niños. En esta obra de vigilancia y de socorro se ha he­
cho notar la Plun.ket society, que lleva el nombre del gobernador Plum­
ket. Las nurses de la Plumket El'Ociety educan y asisten puntualmente a 
las mujeres y a' las escuelas en su obra de profilaxia infantil. ' 

Los periódicos, que también están a su disposidón, imprimen, en-



188 REVISTA DE CIEN~IAS ECONÓMICAS 

cabezando sus columnas, estas palabras: "Higiene de los nmos. Es me­
jor poner un reparo en el borde de un precipicio que tener una ambu_ 
lancia en el fondo." 

Por estos cuidados la n,'Ortalidad de Nueva Zelam.dia 'ha disminliídó, 
en 10 años, de 83 a 51 por mil; y la c~udad de Dunedin, Nueva Ze­
landia, puede enorgullecerse de ostentar la más baja mortalidad de los 
niños, con 40 por mil en el primer año. 

El ejemplo de Nueva Zelandia empieza a ser seguido en los Esta­
dos Unidos .. Es tiempo ya de pon.er ·fin a tan.ta hecatombe de niños y 
así nos lo imponen la civilización y losruedios modernos. - P. 

J 
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